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1 Presentación

En este nuevo año, con motivo de la Jornada Mundial de la Paz
2005, el Papa nos ilumina y nos transmite un mensaje lleno de
innumerables pautas y reflexiones que nos abren de nuevo la

puerta a la esperanza y a la ansiada Paz y Justicia en nuestro castiga-
do mundo: «NO TE DEJES VENCER POR EL MAL, ANTES BIEN,
VENCE AL MAL CON EL BIEN», es un título que define de manera
determinante y con el espíritu de la Gracia, cómo podemos y debe-
mos afrontar, con esfuerzo y sentido de la caridad, con buena volun-
tad y con la necesidad de madurar en el amor en el prójimo, estos
nuevos tiempos donde resulta difícil, y a la vez preocupante, la cons-
trucción de un mundo fundado en valores de justicia, paz y libertad.

Dios nos hizo a todos los hombres y mujeres de este mundo partí-
cipes de un mismo destino, de un mismo bien común, así como de los
mismos derechos y valores fundamentales para el trabajo y el disfrute
de todos nosotros, y como tal, somos nosotros los que debemos im-
plicarnos en esa tarea de conseguir mirar por ese bien común, es
decir, no podemos eximirnos en la lucha por vencer el «mal» con el
«bien».

Son muchas las personas que sufren de manera indiscriminada la
violencia y la brutalidad de inmensos conflictos y atentados sin senti-
do, como también son muchos los hermanos sumidos en unas condi-
ciones de vida donde la pobreza y la miseria ensanchan un drama sin
justificación alguna; pero no podemos combatir todo ese «mal» con
más «mal». Somos nosotros, los cristianos, los que podemos y debe-
mos madurar en nuestro compromiso de exigir una vida digna para
todos, y tomar conciencia en la necesidad de alentar al mundo en la
búsqueda de una educación para la paz, ayudados por ese espíritu
de amor y esperanza que Dios nos transmite a cada uno de nosotros.
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En la Constitución Pastoral Gaudium et spes se exponen los prin-
cipios doctrinales que permiten a la Iglesia situarse ante al mundo y
los hombres y mujeres contemporáneos. En la primera parte, la Igle-
sia desarrolla su doctrina sobre el hombre, sobre el mundo y sobre la
relación entre ellos. En concreto en el capítulo II, que hemos seleccio-
nado para esta publicación, se habla de las relaciones mutuas entre
los hombres. En él se presentan algunos principios fundamentales de
la Doctrina Social de la Iglesia, como el bien común, la dignidad de la
persona humana, la justicia social, la solidaridad.

Desde la Comisión Diocesana de Justicia y Paz, queremos animaros
a trabajar los textos que os acompañamos. Esperamos que sean un
instrumento para reflexionar sobre nuestra actitud hacia el mundo,
especialmente hacia nuestros hermanos más necesitados, y para pro-
fundizar en el respeto, en la entrega solidaria y en el amor por los
demás como las armas necesarias para encontrar esa ansiada Paz
para todos.
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2 Mensaje de
S. S. Juan Pablo II

para la celebración de
la Jornada Mundial de la Paz

1 DE ENERO DE 2005

NO TE DEJES VENCER POR EL MAL,
ANTES BIEN, VENCE AL MAL CON EL BIEN

1 Al comienzo del nuevo año, dirijo una vez más la palabra a los
responsables de las Naciones y a todos los hombres y mujeres de

buena voluntad, sabedores de lo necesario que es construir la paz en
el mundo. He elegido como tema para la Jornada Mundial de la Paz
2005 la exhortación de san Pablo en la Carta a los Romanos: «No te
dejes vencer por el mal; antes bien, vence al mal con el bien» (12,21).

No se supera el mal con el mal. En efecto, quien obra así, en vez
de vencer al mal, se deja vencer por el mal.

La perspectiva indicada por el gran Apóstol subraya una verdad de
fondo: la paz es el resultado de una larga y dura batalla, que se gana
cuando el bien derrota al mal. Ante el dramático panorama de los
violentos enfrentamientos fratricidas que se dan en varias partes del
mundo, ante los sufrimientos indecibles e injusticias que producen, la
única opción realmente constructiva es detestar el mal con horror y
adherirse al bien (cf. Rm 12,9), como sugiere también san Pablo.

La paz es un bien que se promueve con el bien: es un bien para las
personas, las familias, las Naciones de la tierra y para toda la humani-
dad; pero es un bien que se ha de custodiar y fomentar mediante
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iniciativas y obras buenas. Se comprende así la gran verdad de otra
máxima de Pablo: «Sin devolver a nadie mal por mal» (Rm 12,17). El
único modo para salir del círculo vicioso del mal por el mal es seguir la
exhortación del Apóstol: «No te dejes vencer por el mal; antes bien,
vence al mal con el bien» (Rm 12,21).

El mal, el bien y el amor

2 La humanidad ha tenido desde sus orígenes la trágica experien-
cia del mal y ha tratado de descubrir sus raíces y explicar sus

causas. El mal no es una fuerza anónima que actúa en el mundo por
mecanismos deterministas e impersonales. El mal pasa por la libertad
humana. Precisamente esta facultad, que distingue al hombre de los
otros seres vivientes de la tierra, está siempre en el centro del drama
del mal y lo acompaña. El mal tiene siempre un rostro y un nombre: el
rostro y el nombre de los hombres y mujeres que libremente lo eligen.
La Sagrada Escritura enseña que en los comienzos de la historia,
Adán y Eva se rebelaron contra Dios y Caín mató a su hermano Abel
(cf. Gn 3-4). Fueron las primeras decisiones equivocadas, a las que
siguieron otras innumerables a lo largo de los siglos. Cada una de
ellas conlleva una connotación moral esencial, que implica responsa-
bilidades concretas para el sujeto que las toma e incide en las relacio-
nes fundamentales de la persona con Dios, con los demás y con la
creación.

Al buscar los aspectos más profundos, se descubre que el mal, en
definitiva, es un trágico huir de las exigencias del amor.1 El bien moral,
por el contrario, nace del amor, se manifiesta como amor y se orienta
al amor.

Esto es muy claro para el cristiano, consciente de que la participa-
ción en el único Cuerpo místico de Cristo instaura una relación parti-
cular no sólo con el Señor, sino también con los hermanos. La lógica
del amor cristiano, que en el Evangelio es como el corazón palpitante
del bien moral, llevado a sus últimas consecuencias, llega hasta el
amor por los enemigos: «Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer;
y si tiene sed, dale de beber» (Rm 12,20).
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La «gramática» de la ley moral universal

3 Al contemplar la situación actual del mundo no se puede ignorar
la impresionante proliferación de múltiples manifestaciones socia-

les y políticas del mal: desde el desorden social a la anarquía y a la
guerra, desde la injusticia a la violencia y a la supresión del otro. Para
orientar el propio camino frente a la opuesta atracción del bien y del
mal, la familia humana necesita urgentemente tener en cuenta el pa-
trimonio común de valores morales recibidos como don de Dios. Por
eso, a cuantos están decididos a vencer al mal con el bien san Pablo
los invita a fomentar actitudes nobles y desinteresadas de generosi-
dad y de paz (cf. Rm 12,17-21).

Hace ya diez años, hablando a la Asamblea General de las Nacio-
nes Unidas sobre la tarea común al servicio de la paz, hice referencia
a la «gramática» de la ley moral universal,2 recordada por la Iglesia en
sus numerosos pronunciamientos sobre esta materia. Dicha ley une a
los hombres entre sí inspirando valores y principios comunes, si bien
en la diversidad de culturas, y es inmutable: «subsiste bajo el flujo de
las ideas y costumbres y sostiene su progreso [...]. Incluso cuando se
llega a renegar de sus principios, no se la puede destruir ni arrancar
del corazón del hombre. Resurge siempre en la vida de individuos y
sociedades».3

4 Esta común gramática de la ley moral exige un compromiso cons
tante y responsable para que se respete y promueva la vida de las

personas y los pueblos. A su luz no se puede dejar de reprobar con
vigor los males de carácter social y político que afligen al mundo, so-
bre todo los provocados por los brotes de violencia. En este contexto,
¿cómo no pensar en el querido Continente africano donde persisten
conflictos que han provocado y siguen provocando millones de vícti-
mas? ¿Cómo no recordar la peligrosa situación de Palestina, la tierra
de Jesús, donde no se consigue asegurar, en la verdad y en la justi-
cia, las vías de la mutua comprensión, truncadas a causa de un con-
flicto alimentado cada día de manera preocupante por atentados y
venganzas? Y, ¿qué decir del trágico fenómeno de la violencia terro-
rista que parece conducir al mundo entero hacia un futuro de miedo y
angustia? En fin, ¿cómo no constatar con amargura que el drama
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iraquí se extiende por desgracia a situaciones de incertidumbre e in-
seguridad para todos?

Para conseguir el bien de la paz es preciso afirmar con lúcida con-
vicción que la violencia es un mal inaceptable y que nunca soluciona
los problemas. «La violencia es una mentira, porque va contra la ver-
dad de nuestra fe, la verdad de nuestra humanidad. La violencia des-
truye lo que pretende defender: la dignidad, la vida, la libertad del ser
humano».4 Por tanto, es indispensable promover una gran obra edu-
cativa de las conciencias, que forme a todos en el bien, especialmen-
te a las nuevas generaciones, abriéndoles al horizonte del humanis-
mo integral y solidario que la Iglesia indica y desea. Sobre esta base
es posible dar vida a un orden social, económico y político que tenga
en cuenta la dignidad, la libertad y los derechos fundamentales de
cada persona.

El bien de la paz y el bien común

5 Para promover la paz, venciendo al mal con el bien, hay que
tener muy en cuenta el bien común 5 y sus consecuencias socia-

les y políticas. En efecto, cuando se promueve el bien común en to-
das sus dimensiones, se promueve la paz. ¿Acaso puede realizarse
plenamente la persona prescindiendo de su naturaleza social, es de-
cir, de su ser «con» y «para» los otros? El bien común le concierne
muy directamente. Concierne a todas las formas en que se realiza su
carácter social: la familia, los grupos, las asociaciones, las ciudades,
las regiones, los Estados, las comunidades de pueblos y de Nacio-
nes. De alguna manera, todos están implicados en el trabajo por el
bien común, en la búsqueda constante del bien ajeno como si fuera el
propio. Dicha responsabilidad compete particularmente a la autoridad
política, a cada una en su nivel, porque está llamada a crear el con-
junto de condiciones sociales que consientan y favorezcan en los hom-
bres y mujeres el desarrollo integral de sus personas.6

El bien común exige, por tanto, respeto y promoción de la persona
y de sus derechos fundamentales, así como el respeto y promoción
de los derechos de las Naciones en una perspectiva universal. Como
dice el Concilio Vaticano II: «De la interdependencia cada vez más
estrecha y extendida paulatinamente a todo el mundo se sigue que el
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bien común [...] se hace hoy cada vez más universal y por ello implica
derechos y deberes que se refieren a todo el género humano. Por lo
tanto, todo grupo debe tener en cuenta las necesidades y aspiracio-
nes legítimas de los demás grupos; más aún, debe tener en cuenta el
bien común de toda la familia humana».7 El bien de la humanidad
entera, incluso el de las futuras generaciones, exige una verdadera
cooperación internacional, con las aportaciones de cada Nación.8

Sin embargo, las concepciones claramente restrictivas de la reali-
dad humana transforman el bien común en un simple bienestar
socioeconómico, carente de toda referencia trascendente y vacío de
su más profunda razón de ser. El bien común, en cambio, tiene tam-
bién una dimensión trascendente, porque Dios es el fin último de sus
criaturas.9 Además, los cristianos saben que Jesús ha iluminado ple-
namente la realización del verdadero bien común de la humanidad.
Ésta camina hacia Cristo y en Él culmina la historia: gracias a Él, a
través de Él y por Él, toda realidad humana puede llegar a su perfec-
cionamiento pleno en Dios.

El bien de la paz y el uso de los bienes de la tierra

6 Dado que el bien de la paz está unido estrechamente al desarro-
llo de todos los pueblos, es indispensable tener en cuenta las

implicaciones éticas del uso de los bienes de la tierra. El Concilio Va-
ticano II ha recordado que «Dios ha destinado la tierra y todo cuanto
ella contiene para uso de todos los hombres y pueblos, de modo que
los bienes creados deben llegar a todos en forma equitativa bajo la
guía de la justicia y el acompañamiento de la caridad».10

La pertenencia a la familia humana otorga a cada persona una
especie de ciudadanía mundial, haciéndola titular de derechos y de-
beres, dado que los hombres están unidos por un origen y supremo
destino comunes. Basta que un niño sea concebido para que sea titu-
lar de derechos, merezca atención y cuidados, y que alguien deba
proveer a ello. La condena del racismo, la tutela de las minorías, la
asistencia a los prófugos y refugiados, la movilización de la solidari-
dad internacional para todos los necesitados, no son sino aplicacio-
nes coherentes del principio de la ciudadanía mundial.
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7 El bien de la paz se ha de considerar hoy en estrecha relación
con los nuevos bienes provenientes del conocimiento científico y

del progreso tecnológico. También éstos, aplicando el principio del
destino universal de los bienes de la tierra, deben ser puestos al ser-
vicio de las necesidades primarias del hombre. Con iniciativas apro-
piadas de ámbito internacional se puede realizar el principio del desti-
no universal de los bienes, asegurando a todos —individuos y Nacio-
nes— las condiciones básicas para participar en el desarrollo. Esto es
posible si se prescinde de las barreras y los monopolios que dejan al
margen a tantos pueblos.11

Además, se garantizará mejor el bien de la paz si la comunidad
internacional se hace cargo, con mayor sentido de responsabilidad,
de los comúnmente llamados bienes públicos. Se trata de aquellos
bienes de los que todos los ciudadanos gozan automáticamente, aun
sin haber hecho una opción precisa por ellos. Es lo que ocurre, por
ejemplo, en el ámbito nacional, con bienes como el sistema judicial, la
defensa y la red de carreteras o ferrocarriles. En el mundo de hoy, tan
afectado por el fenómeno de la globalización, son cada vez más nu-
merosos los bienes públicos que tienen un carácter global y, conse-
cuentemente, aumentan también de día en día los intereses comu-
nes. Baste pensar en la lucha contra la pobreza, la búsqueda de la
paz y la seguridad, la preocupación por los cambios climáticos, el con-
trol de la difusión de las enfermedades. La comunidad internacional
tiene que responder a estos intereses con un red cada vez más am-
plia de acuerdos jurídicos que reglamenten el uso de los bienes públi-
cos, inspirándose en los principios universales de la equidad y la soli-
daridad.

8 El principio del destino universal de los bienes permite, además,
afrontar adecuadamente el desafío de la pobreza, sobre todo te-

niendo en cuenta las condiciones de miseria en que viven aún más de
mil millones de seres humanos. La comunidad internacional se ha
puesto como objetivo prioritario, al principio del nuevo milenio, reducir
a la mitad el número de dichas personas antes de terminar el año
2015. La Iglesia apoya y anima este compromiso e invita a los creyen-
tes en Cristo a manifestar, de modo concreto y en todos los ámbitos,
un amor preferencial por los pobres.12
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El drama de la pobreza está en estrecha conexión con el problema
de la deuda externa de los Países pobres. A pesar de los logros signi-
ficativos conseguidos hasta ahora, la cuestión no ha encontrado toda-
vía una solución adecuada. Han pasado quince años desde que lla-
mé la atención de la opinión pública sobre el hecho de que la deuda
externa de los Países pobres está «conectada con un gran número
de otros temas, como el de las inversiones en el extranjero, el trabajo
equitativo de las principales instituciones internacionales, el precio de
las materias primas, etc.».13 Las recientes medidas para reducir las
deudas, que han tenido más en cuenta las exigencias de los pobres,
han mejorado sin duda la calidad del crecimiento económico. No obs-
tante, por una serie de factores, dicho crecimiento resulta todavía in-
suficiente cuantitativamente, especialmente para alcanzar los objeti-
vos propuestos al inicio del milenio. Los Países pobres se encuentran
aún en un círculo vicioso: las rentas bajas y el crecimiento lento limi-
tan el ahorro y, a su vez, las reducidas inversiones y el uso ineficaz del
ahorro no favorecen el crecimiento.

9 Como afirmó el Papa Pablo VI, y como yo mismo he recordado, el
único remedio verdaderamente eficaz para permitir a los Estados

afrontar la dramática cuestión de la pobreza es dotarles de los recur-
sos necesarios mediante financiaciones externas —públicas y priva-
das—, otorgadas en condiciones accesibles, en el marco de las rela-
ciones comerciales internacionales, reguladas de manera equitativa.14

Es, pues, necesaria una movilización moral y económica, que respete
los acuerdos tomados en favor de los Países pobres, por un lado, y
por otro dispuesta también a revisar dichos acuerdos cuando la expe-
riencia demuestre que son demasiado gravosos para ciertos países.
En esta perspectiva, es deseable y necesario dar un nuevo impulso a
la ayuda pública para el desarrollo y, no obstante las dificultades que
puedan presentarse, estudiar las propuestas de nuevas formas de
financiación para el desarrollo.15 Algunos gobiernos están conside-
rando atentamente medidas esperanzadoras en este sentido, iniciati-
vas significativas que se han de llevar adelante de modo multilateral y
respetando el principio de subsidiaridad. Es necesario también con-
trolar que la gestión de los recursos económicos destinados al desa-
rrollo de los Países pobres siga criterios escrupulosos de buena ad-
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ministración, tanto por parte de los donantes como de los destinata-
rios. La Iglesia alienta estos esfuerzos y ofrece su contribución. Baste
citar, por ejemplo, la valiosa aportación que dan las numerosas agen-
cias católicas de ayuda y de desarrollo.

Al finalizar el Gran Jubileo del año 2000, en la Carta apostólica
Novo millennio ineunte he señalado la urgencia de una nueva

imaginación de la caridad 16 para difundir en el mundo el Evangelio de
la esperanza. Eso se hace evidente sobre todo cuando se abordan
los muchos y delicados problemas que obstaculizan el desarrollo del
Continente africano: piénsese en los numerosos conflictos armados,
en las enfermedades pandémicas, más peligrosas aún por las condi-
ciones de miseria, en la inestabilidad política unida a una difusa inse-
guridad social. Son realidades dramáticas que reclaman un camino
radicalmente nuevo para África: es necesario dar vida a nuevas for-
mas de solidaridad, bilaterales y multilaterales, con un mayor compro-
miso por parte de todos y tomando plena conciencia de que el bien de
los pueblos africanos representa una condición indispensable para
lograr el bien común universal.

Es de desear que los pueblos africanos asuman como protagonis-
tas su propia suerte y el propio desarrollo cultural, civil, social y eco-
nómico. Que África deje de ser sólo objeto de asistencia, para ser
sujeto responsable de un modo de compartir real y productivo. Para
alcanzar tales objetivos es necesaria una nueva cultura política, es-
pecialmente en el ámbito de la cooperación internacional.

Quisiera recordar una vez más que el incumplimiento de las reite-
radas promesas relativas a la ayuda pública para el desarrollo y la
cuestión abierta aún de la pesada carga de la deuda internacional de
los Países africanos y la carencia de una consideración especial con
ellos en las relaciones comerciales internacionales, son graves obstá-
culos para la paz,

y por tanto deben ser afrontados y superados con urgencia. Para
lograr la paz en el mundo es determinante y decisivo, hoy más que
nunca, tomar conciencia de la interdependencia entre Países ricos y
pobres, por lo que «el desarrollo o se convierte en un hecho común a
todas las partes del mundo, o sufre un proceso de retroceso aún en
las zonas marcadas por un constante progreso».17
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11
Universalidad del mal y esperanza cristiana

Ante tantos dramas como afligen al mundo, los cristianos con-
fiesan con humilde confianza que sólo Dios da al hombre y a los

pueblos la posibilidad de superar el mal para alcanzar el bien. Con su
muerte y resurrección, Cristo nos ha redimido y rescatado pagando
«un precio muy alto» (cf. 1 Co 6,20; 7,23), obteniendo la salvación
para todos. Por tanto, con su ayuda todos pueden vencer al mal con
el bien.

Con la certeza de que el mal no prevalecerá, el cristiano cultiva
una esperanza indómita que lo ayuda a promover la justicia y la paz. A
pesar de los pecados personales y sociales que condicionan la actua-
ción humana, la esperanza da siempre nuevo impulso al compromiso
por la justicia y la paz, junto con una firme confianza en la posibilidad
de construir un mundo mejor.

Si es cierto que existe y actúa en el mundo el «misterio de la impie-
dad» (2 Ts 2,7), no se debe olvidar que el hombre redimido tiene ener-
gías suficientes para afrontarlo. Creado a imagen de Dios y redimido
por Cristo que «se ha unido, en cierto modo, con todo hombre»,18 éste
puede cooperar activamente a que triunfe el bien. La acción del «es-
píritu del Señor llena la tierra» (Sb 1,7). Los cristianos, especialmente
los fieles laicos, «no pueden esconder esta esperanza simplemente
dentro de sí. Tienen que manifestarla incluso en las estructuras del
mundo por medio de la conversión continua y de la lucha “contra los
poderes de este mundo de tinieblas, contra los espíritus del mal” (Ef
6,12)».19

Ningún hombre, ninguna mujer de buena voluntad puede exi-
mirse del esfuerzo en la lucha para vencer al mal con el bien.

Es una lucha que se combate eficazmente sólo con las armas del
amor. Cuando el bien vence al mal, reina el amor y donde reina el
amor reina la paz. Es la enseñanza del Evangelio, recordada por el
Concilio Vaticano II: «La ley fundamental de la perfección humana, y
por ello de la transformación del mundo, es el mandamiento nuevo
del amor».20

Esto también es verdad en el ámbito social y político. A este res-
pecto, el Papa León XIII escribió que quienes tienen el deber de pro-
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veer al bien de la paz en las relaciones entre los pueblos han de ali-
mentar en sí mismos e infundir en los demás «la caridad, señora y
reina de todas las virtudes».21 Los cristianos han de ser testigos con-
vencidos de esta verdad; han de saber mostrar con su vida que el
amor es la única fuerza capaz de llevar a la perfección personal y
social, el único dinamismo posible para hacer avanzar la historia ha-
cia el bien y la paz.

En este año dedicado a la Eucaristía, los hijos de la Iglesia han de
encontrar en el Sacramento supremo del amor la fuente de toda co-
munión: comunión con Jesús Redentor y, en Él, con todo ser humano.
En virtud de la muerte y resurrección de Cristo, sacramentalmente
presentes en cada Celebración eucarística, somos rescatados del mal
y capacitados para hacer el bien. Gracias a la vida nueva que Él nos
ha dado, podemos reconocernos como hermanos, por encima de cual-
quier diferencia de lengua, nacionalidad o cultura. En una palabra,
por la participación en el mismo Pan y el mismo Cáliz, podemos sen-
tirnos «familia de Dios» y al mismo tiempo contribuir de manera con-
creta y eficaz a la edificación de un mundo fundado en los valores de
la justicia, la libertad y la paz.

Vaticano, 8 de diciembre de 2004.

Notas
1 San Agustín afirma a este respecto: «Dos amores han dado origen a dos

ciudades: el amor de sí mismo hasta el desprecio de Dios, la terrena; y el
amor de Dios hasta el desprecio de sí mismo, la celestial» (De Civitate
Dei, XIV, 28).

2 Cf. Discurso para el 50o aniversario de fundación de la ONU (5 octubre
1995), 3: Insegnamenti, XVIII, 2 (1995), 732.

3 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1958.
4 Homilía en Drogheda, Irlanda (29 septiembre 1979), 9: AAS 71 (1979),

1081.
5 Según una vasta acepción, por bien común se entiende «el conjunto de

aquellas condiciones de vida social que permiten a los grupos y a cada
uno de sus miembros conseguir más plena y fácilmente su propia perfec-
ción»: Conc. Ecum. Vat. II, Cons. past. Gaudium et spes, 26.
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6 Cf. Juan XXIII, Enc. Mater et magistra: AAS 53 (1961), 417.
7 Cons. past. Gaudium et spes, 26.
8 Cf. Juan XXIII, Enc. Mater et magistra: AAS 53 (1961), 421.
9 Cf. Enc. Centesimus annus, 41: AAS 83 (1991), 844.
10 Cons. past. Gaudium et spes, 69.
11 Cf. Enc. Centesimus annus, 35: AAS 80 (1988), 837.
12 Cf. Enc. Sollicitudo rei socialis, 42: AAS 80 (1988), 572.
13 Discurso a los participantes en la Semana de Estudios organizada por la

Pontificia Academia de las Ciencias (27 octubre 1989), 6: Insegnamenti
XII/2 (1989), 1050.

14 Cf. Pablo VI, Enc. Populorum progressio, 56-61: AAS 59 (1967), 285- 287;
Juan Pablo II, Enc. Sollicitudo rei socialis, 33-34: AAS 80 (1988) 557-560.

15 Cf. Mensaje al Presidente del Consejo Pontificio «Justicia y Paz»:
L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (16 julio 2004),
p. 3.

16 Cf. n. 50: AAS 93 (2001), 303.
17 Enc. Sollicitudo rei socialis, 17: AAS 80 (1988), 532.
18 Conc. Ecum. Vat. II, Cons. past. Gaudium et spes, 22.
19 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, 35.
20 Cons. past. Gaudium et spes, 38.
21 Enc. Rerum novarum: Acta Leonis XIII, 11 (1892), 143; cf. Benedicto XV,

Enc. Pacem Dei: AAS 12 (1920), 21.
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3 Constitución Pastoral
Gaudium et spes
Sobre la Iglesia en el

mundo actual

CAPÍTULO II. LA COMUNIDAD HUMANA

Propósito del Concilio
Entre los principales aspectos del mundo actual hay que seña-
lar la multiplicación de las relaciones mutuas entre los hom-

bres. Contribuye sobremanera a este desarrollo el moderno progreso
técnico. Sin embargo, la perfección del coloquio fraterno no está en
ese progreso, sino más hondamente en la comunidad que entre las
personas se establece, la cual exige el mutuo respeto de su plena
dignidad espiritual. La Revelación cristiana presta gran ayuda para
fomentar esta comunión interpersonal y al mismo tiempo nos lleva a
una más profunda comprensión de las leyes que regulan la vida so-
cial, y que el Creador grabó en la naturaleza espiritual y moral del
hombre.

Como el Magisterio de la Iglesia en recientes documentos ha ex-
puesto ampliamente la doctrina cristiana sobre la sociedad humana,
el Concilio se limita a recordar tan sólo algunas verdades fundamen-
tales y exponer sus fundamentos a la luz de la Revelación. A conti-
nuación subraya ciertas consecuencias que de aquéllas fluyen, y que
tienen extraordinaria importancia en nuestros días.

23
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Índole comunitaria de la vocación humana según el
plan de Dios

Dios, que cuida de todos con paterna solicitud, ha querido que
los hombres constituyan una sola familia y se traten entre sí

con espíritu de hermanos. Todos han sido creados a imagen y seme-
janza de Dios, quien hizo de uno todo el linaje humano y para poblar
toda la haz de la tierra (Hch 17,26), y todos son llamados a un solo e
idéntico fin, esto es, Dios mismo.

Por lo cual, el amor de Dios y del prójimo es el primero y el mayor
mandamiento. La Sagrada Escritura nos enseña que el amor de Dios
no puede separarse del amor del prójimo: ... cualquier otro precepto
en esta sentencia se resume: Amarás al prójimo como a tí mismo ... El
amor es el cumplimiento de la ley (Rm 13,9-10; cf. 1 Jn 4,20). Esta
doctrina posee hoy extraordinaria importancia a causa de dos hechos:
la creciente interdependencia mutua de los hombres y la unificación
asimismo creciente del mundo.

Más aún, el Señor, cuando ruega al Padre que todos sean uno,
como nosotros también somos uno (Jn 17,21-22), abriendo perspecti-
vas cerradas a la razón humana, sugiere una cierta semejanza entre
la unión de las personas divinas y la unión de los hijos de Dios en la
verdad y en la caridad. Esta semejanza demuestra que el hombre,
única criatura terrestre a la que Dios ha amado por sí mismo, no pue-
de encontrar su propia plenitud si no es en la entrega sincera de sí
mismo a los demás.

Interdependencia entre la persona humana y la
sociedad

La índole social del hombre demuestra que el desarrollo de la
persona humana y el crecimiento de la propia sociedad están

mutuamente condicionados. Porque el principio, el sujeto y el fin de
todas las instituciones sociales es y debe ser la persona humana, la
cual, por su misma naturaleza, tiene absoluta necesidad de la vida
social. La vida social no es, pues, para el hombre sobrecarga acci-
dental. Por ello, a través del trato con los demás, de la reciprocidad de
servicios, del diálogo con los hermanos, la vida social engrandece al
hombre en todas sus cualidades y le capacita para responder a su
vocación.
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De los vínculos sociales que son necesarios para el cultivo del hom-
bre, unos, como la familia y la comunidad política, responden más
inmediatamente a su naturaleza profunda; otros, proceden más bien
de su libre voluntad. En nuestra época, por varias causas, se multipli-
can sin cesar las conexiones mutuas y las interdependencias; de aquí
nacen diversas asociaciones e instituciones tanto de derecho público
como de derecho privado. Este fenómeno, que recibe el nombre de
socialización, aunque encierra algunos peligros, ofrece, sin embargo,
muchas ventajas para consolidar y desarrollar las cualidades de la
persona humana y para garantizar sus derechos.

Mas si la persona humana, en lo tocante al cumplimiento de su
vocación, incluida la religiosa, recibe mucho de esta vida en socie-
dad, no se puede, sin embargo, negar que las circunstancias sociales
en que vive y en que está como inmersa desde su infancia, con fre-
cuencia le apartan del bien y le inducen al mal. Es cierto que las per-
turbaciones que tan frecuentemente agitan la realidad social proce-
den en parte de las tensiones propias de las estructuras económicas,
políticas y sociales. Pero proceden, sobre todo, de la soberbia y del
egoísmo humanos, que trastornan también el ambiente social. Y cuan-
do la realidad social se ve viciada por las consecuencias del pecado,
el hombre, inclinado ya al mal desde su nacimiento, encuentra nue-
vos estímulos para el pecado, los cuales sólo pueden vencerse con
denodado esfuerzo ayudado por la gracia.

La promoción del bien común
La interdependencia, cada vez más estrecha, y su progresiva
universalización hacen que el bien común —esto es, el con

junto de condiciones de la vida social que hacen posible a las asocia-
ciones y a cada uno de sus miembros el logro más pleno y más fácil
de la propia perfección— se universalice cada vez más, e implique
por ello derechos y obligaciones que miran a todo el género humano.
Todo grupo social debe tener en cuanta las necesidades y las legíti-
mas aspiraciones de los demás grupos; más aún, debe tener muy en
cuanta el bien común de toda la familia humana.

Crece al mismo tiempo la conciencia de la excelsa dignidad de la
persona humana, de su superioridad sobre las cosas y de sus dere-
chos y deberes universales e inviolables. Es, pues, necesario que se
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facilite al hombre todo lo que éste necesita para vivir una vida verda-
deramente humana, como son el alimento, el vestido, la vivienda, el
derecho a la libre elección de estado ya fundar una familia, a la edu-
cación, al trabajo, a la buena fama, al respeto, a una adecuada infor-
mación, a obrar de acuerdo con la norma recta de su conciencia, a la
protección de la vida privada y a la justa libertad también en materia
religiosa.

El orden social, pues, y su progresivo desarrollo deben en todo
momento subordinarse al bien de la persona, ya que el orden real
debe someterse al orden personal, y no al contrario. El propio Señor
lo advirtió cuando dijo que el sábado había sido hecho para el hom-
bre, y no el hombre para el sábado. El orden social hay que desarro-
llarlo a diario, fundarlo en la verdad, edificarlo sobre la justicia, vivificarlo
por el amor. Pero debe encontrar en la libertad un equilibrio cada día
más humano. Para cumplir todos estos objetivos hay que proceder a
una renovación de los espíritus y a profundas reformas de la socie-
dad.

El Espíritu de Dios, que con admirable providencia guía el curso de
los tiempos y renueva la faz de la tierra, no es ajeno a esta evolución.
Y, por su parte, el fermento evangélico ha despertado y despierta en
el corazón del hombre esta irrefrenable exigencia de la dignidad.

El respeto a la persona humana
Descendiendo a consecuencias prácticas de máxima urgen-
cia, el Concilio inculca el respeto al hombre, de forma de cada

uno, sin excepción de nadie, debe considerar al prójimo como otro yo,
cuidando en primer lugar de su vida y de los medios necesarios para
vivirla dignamente, no sea que imitemos a aquel rico que se despreo-
cupó por completo del pobre Lázaro.

En nuestra época principalmente urge la obligación de acercarnos
a todos y de servirlos con eficacia cuando llegue el caso, ya se trate
de ese anciano abandonado de todos, o de ese trabajador extranjero
despreciado injustamente, o de ese desterrado, o de ese hijo ilegítimo
que debe aguantar sin razón el pecado que él no cometió, o de ese
hambriento que recrimina nuestra conciencia recordando la palabra
del Señor: Cuantas veces hicisteis eso a uno de estos mis hermanos
menores, a mi me lo hicisteis. (Mt 25,40).

27
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No sólo esto. Cuanto atenta contra la vida -homicidios de cualquier
clase, genocidios, aborto, eutanasia y el mismo suicidio deliberado-;
cuanto viola la integridad de la persona humana, como, por ejemplo,
las mutilaciones, las torturas morales o físicas, los conatos sistemáti-
cos para dominar la mente ajena; cuanto ofende a la dignidad huma-
na, como son las condiciones infrahumanas de vida, las detenciones
arbitrarias, las deportaciones, la esclavitud, la prostitución, la trata de
blancas y de jóvenes; o las condiciones laborales degradantes, que
reducen al operario al rango de mero instrumento de lucro, sin respe-
to a la libertad y a la responsabilidad de la persona humana: todas
estas prácticas y otras parecidas son en sí mismas infamantes, de-
gradan la civilización humana, deshonran más a sus autores que a
sus víctimas y son totalmente contrarias al honor debido al Creador.

Respeto y amor a los adversarios
Quienes sienten u obran de modo distinto al nuestro en mate-
ria social, política e incluso religiosa, deben ser también obje-

to de nuestro respeto y amor. Cuanto más humana y caritativa sea
nuestra comprensión íntima de su manera de sentir, mayor será la
facilidad para establecer con ellos el diálogo.

Esta caridad y esta benignidad en modo alguno deben convertirse
en indiferencia ante la verdad y el bien. Más aún, la propia caridad
exige el anuncio a todos los hombres de la verdad saludable. Pero es
necesario distinguir entre el error, que siempre debe ser rechazado, y
el hombre que yerra, el cual conserva la dignidad de la persona inclu-
so cuando está desviado por ideas falsas o insuficientes en materia
religiosa. Dios es el único juez y escrutador del corazón humano. Por
ello, nos prohíbe juzgar la culpabilidad interna de los demás.

La doctrina de Cristo pide también que perdonemos las injurias. El
precepto del amor se extiende a todos los enemigos. Es el manda-
miento de la Nueva Ley: «Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu próji-
mo y aborrecerás a tu enemigo”. Pero yo os digo: “Amad a vuestros
enemigos, haced el bien a los que os odian y orad por lo que os persi-
guen y calumnian”» (Mt 5,43-44).

28
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 La igualdad esencial entre los hombres y la justicia
social

La igualdad fundamental entre todos los hombres exige un
reconocimiento cada vez mayor. Porque todos ellos, dotados

de alma racional y creados a imagen de Dios, tienen la misma natura-
leza y el mismo origen. Y porque, redimidos por Cristo, disfrutan de la
misma vocación y de idéntico destino.

Es evidente que no todos los hombres son iguales en lo que toca a
la capacidad física y a las cualidades intelectuales y morales. Sin
embargo, toda forma de discriminación en los derechos fundamenta-
les de la persona, ya sea social o cultural, por motivos de sexo, raza,
color, condición social, lengua o religión, debe ser vencida y elimina-
da por ser contraria al plan divino. En verdad, es lamentable que los
derechos fundamentales de la persona no estén todavía protegidos
en la forma debida por todas partes. Es lo que sucede cuando se
niega a la mujer el derecho de escoger libremente esposo y de abra-
zar el estado de vida que prefiera o se le impide tener acceso a una
educación y a una cultura iguales a las que se conceden al hombre.

Más aún, aunque existen desigualdades justas entre los hombres,
sin embargo, la igual dignidad de la persona exige que se llegue a una
situación social más humana y más justa. Resulta escandaloso el
hecho de las excesivas desigualdades económicas y sociales que se
dan entre los miembros y los pueblos de una misma familia humana.
Son contrarias a la justicia social, a la equidad, a la dignidad de la
persona humana y a la paz social e internacional.

Las instituciones humanas, privadas o públicas, esfuércense por
ponerse al servicio de la dignidad y del fin del hombre. Luchen con
energía contra cualquier esclavitud social o política y respeten, bajo
cualquier régimen político, los derechos fundamentales del hombre.
Más aún, estas instituciones deben ir respondiendo cada vez más a
las realidades espirituales, que son las más profundas de todas, aun-
que es necesario todavía largo plazo de tiempo para llegar al final
deseado.

29
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 Hay que superar la ética individualista
La profunda y rápida transformación de la vida exige con suma
urgencia que no haya nadie que, por despreocupación frente

a la realidad o por pura inercia, se conforme con una ética meramente
individualista. El deber de justicia y caridad se cumple cada vez más
contribuyendo cada uno al bien común según la propia capacidad y la
necesidad ajena, promoviendo y ayudando a las instituciones, así pú-
blicas como privadas, que sirven para mejorar las condiciones de vida
del hombre. Hay quienes profesan amplias y generosas opiniones,
pero en realidad viven siempre como si nunca tuvieran cuidado algu-
no de las necesidades sociales. No sólo esto; en varios países son
muchos los que menosprecian las leyes y las normas sociales. No
pocos, con diversos subterfugios y fraudes, no tienen reparo en sos-
layar los impuestos justos u otros deberes para con la sociedad. Algu-
nos subestiman ciertas normas de la vida social; por ejemplo, las re-
ferentes a la higiene o las normas de la circulación, sin preocuparse
de que su descuido pone en peligro la vida propia y la vida del próji-
mo.

La aceptación de las relaciones sociales y su observancia deben
ser consideradas por todos como uno de los principales deberes del
hombre contemporáneo. Porque cuanto más se unifica el mundo, tan-
to más los deberes del hombre rebasan los límites de los grupos par-
ticulares y se extiende poco a poco al universo entero. Ello es imposi-
ble si los individuos y los grupos sociales no cultivan en sí mismo y
difunden en la sociedad las virtudes morales y sociales, de forma que
se conviertan verdaderamente en hombres nuevos y en creadores de
una nueva humanidad con el auxilio necesario de la divina gracia.

Responsabilidad y participación
Para que cada uno pueda cultivar con mayor cuidado el senti-
do de su responsabilidad tanto respecto a sí mismo como de

los varios grupos sociales de los que es miembro, hay que procurar
con suma diligencia una más amplia cultura espiritual, valiéndose para
ello de los extraordinarios medios de que el género humano dispone
hoy día. Particularmente la educación de los jóvenes, sea el que sea
el origen social de éstos, debe orientarse de tal modo, que forme hom-
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bres y mujeres que no sólo sean personas cultas, sino también de
generoso corazón, de acuerdo con las exigencias perentorias de nues-
tra época.

Pero no puede llegarse a este sentido de la responsabilidad si no
se facilitan al hombre condiciones de vida que le permitan tener con-
ciencia de su propia dignidad y respondan a su vocación, entregándo-
se a Dios ya los demás. La libertad humana con frecuencia se debilita
cuando el hombre cae en extrema necesidad, de la misma manera
que se envilece cuando el hombre, satisfecho por una vida demasia-
do fácil, se encierra como en una dorada soledad. Por el contrario, la
libertad se vigoriza cuando el hombre acepta las inevitables obligacio-
nes de la vida social, toma sobre sí las multiformes exigencias de la
convivencia humana y se obliga al servicio de la comunidad en que
vive.

Es necesario por ello estimular en todos la voluntad de participar
en los esfuerzos comunes. Merece alabanza la conducta de aquellas
naciones en las que la mayor parte de los ciudadanos participa con
verdadera libertad en la vida pública. Debe tenerse en cuenta, sin
embargo, la situación real de cada país y el necesario vigor de la
autoridad pública. Para que todos los ciudadanos se sientan impulsa-
dos a participar en la vida de los diferentes grupos de integran el cuer-
po social, es necesario que encuentren en dichos grupos valores que
los atraigan y los dispongan a ponerse al servicio de los demás. Se
puede pensar con toda razón que el porvenir de la humanidad está en
manos de quienes sepan dar a las generaciones venideras razones
para vivir y razones para esperar.

El Verbo encarnado y la solidaridad humana
Dios creó al hombre no para vivir aisladamente, sino para for-
mar sociedad. De la misma manera, Dios «ha querido santifi-

car y salvar a los hombres no aisladamente, sin conexión alguna de
unos con otros, sino constituyendo un pueblo que le confesara en
verdad y le sirviera santamente». Desde el comienzo de la historia de
la salvación, Dios ha elegido a los hombres no solamente en cuanto
individuos, sino también a cuanto miembros de una determinada co-
munidad. A los que eligió Dios manifestando su propósito, denominó
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pueblo suyo (Ex 3,7-12), con el que además estableció un pacto en el
monte Sinaí.

Esta índole comunitaria se perfecciona y se consuma en la obra de
Jesucristo. El propio Verbo encarnado quiso participar de la vida so-
cial humana. Asistió a las bodas de Caná, bajó a la casa de Zaqueo,
comió con publicanos y pecadores. Reveló el amor del Padre y la
excelsa vocación del hombre evocando las relaciones más comunes
de la vida social y sirviéndose del lenguaje y de las imágenes de la
vida diaria corriente. Sometiéndose voluntariamente a las leyes de su
patria, santificó los vínculos humanos, sobre todo los de la familia,
fuente de la vida social. Eligió la vida propia de un trabajador de su
tiempo y de su tierra.

En su predicación mandó claramente a los hijos de Dios que se
trataran como hermanos. Pidió en su oración que todos sus discípu-
los fuesen uno. Más todavía, se ofreció hasta la muerte por todos,
como Redentor de todos. Nadie tiene mayor amor que este de dar
uno la vida por sus amigos (Jn 15,13). Y ordenó a los Apóstoles predi-
car a todas las gentes la nueva angélica, para que la humanidad se
hiciera familia de Dios, en la que la plenitud de la ley sea el amor.

Primogénito entre muchos hermanos, constituye, con el don de su
Espíritu, una nueva comunidad fraterna entre todos los que con fe y
caridad le reciben después de su muerte y resurrección, esto es, en
su Cuerpo, que es la Iglesia, en la que todos, miembros los unos de
los otros, deben ayudarse mutuamente según la variedad de dones
que se les hayan conferido.

Esta solidaridad debe aumentarse siempre hasta aquel día en que
llegue su consumación y en que los hombres, salvador por la gracia,
como familia amada de Dios y de Cristo hermano, darán a Dios gloria
perfecta.
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4 Cuestionario
(para trabajo individual o de grupo)

Comentar las siguientes afirmaciones en las distintas realida-
des:

a) nuestro entorno cercano (nuestra diócesis);
b) nuestro país;
c) en el mundo.

1. El primer fundamento de las relaciones entre las personas es
la dignidad de todo hombre y mujer creados «a imagen de
Dios».

2. Los cristianos y las cristianas obramos en conciencia y libre-
mente ante los problemas que se plantean y no movidos por
corrientes ideológicas o políticas.

3. Los cristianos y las cristianas estamos comprometidos con
nuestros deberes terrenales como consecuencia de nuestra
fe.

4. Los cristianos y las cristianas luchamos contra el mal existen-
te en nuestra naturaleza y el mal existente en nuestra socie-
dad.

5. En nuestras relaciones, recordamos que el amor a Dios no
puede separase del amor al prójimo.
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